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Del periódico 
Solicitados por la Dirección de 

este semanario, y resueltas las p e 

queñas diferencias habidas, rein

gresan de nuevo en esta redacción 

D . Marcos Pérez Sauquillo y D o n 

An ton io Polo Carreres . Es te últi

mo ha decl inado el honor de ocu

par el cargo de Redactor-Jefe que 

antes de sempeñó . 

Ce lebramos la vuelta del A b a t e 

Saúco y Marqués del Arab i y con

fiamos que los lectores también 

han de agradecerlo. 

BnOCHAZOS S Í N FOHDO 

M E D I T A C I Ó N 

p — 

S O N E T O 

Dices que con lo mucho que me quie-
(res 

no me ves tan contento cual debiera 
aunque todo tu amor y tu alma entera 
los tengas para mí. ¡Qué buena eres! 

No digas esas cosas que mé hieres, 
bien sabes que te adoro con ceguera 
y esos recelos tuyos, echicera. 
no deben enturbiar nuestros quereres, 

¿A qué viene esa duda tan impía? 
¿es que tengo ya más para ofrecerte 
si mi vida conságrase a quererte? 

¿Cómo te puedo dar más alegría 
si no sé ya que hacer por complacerte..? 
¡Qué egoísta eres, vida mía! 

Juan Martínez 

C o n el últ imo latido de la 

Campana Mercant i l murieron las 

horas de Verano . Yo quisiera c o 

mo recuerdo y esperanza, en este 

hosco y sombrío a tardecer otoñal 

dejar un poco de corazón.. . 

¡Di alma? El oleaje par lotero 

de los crepúsculos agosteños , 

¿que redimento añorador dejó en 

tu cauce? ¿ Q u e inquie tud re to 

zona corre teo el misterio de tu 

no ser? ¡Ninguna! El vért igo de 

la vida moderna no p u e d e d e t e 

nerse a gustar el agridulce del 

desencanto , ni el plateresco r e 

torcimiento de las carcajadas que 

solo riman con Ideal Juventud. 

¡Pobre alma! D e la inmacula

da albura de tu espejo se esfu

maron las imágenes de mujeres 

q u e empañaron tu cristal con el 

al iento de sus bocas q u e pa re 

cían haber sido tachadas por el 

lápiz rojo de la censura, y ahora, 

enferma de melancolía y sole

dad tiritas coba rdemen te en las 

alas del he rmano invierno q u e 

ya se anuncia con un rep ique teo 

de D o n Nicanor en el capricho 

d é l o s baldosines. 

¿Porqué se marchitó el hervor 

de tu alegría? Sí. Lo sé. N o es 

preciso q u e exhales ese lángui
do suspiro de novicia. Pres ien
tes el agobiante suplicio de los 
dias pardos que pausadamen te 
impasibles han de transcurrir 
frios y adustos , sin obje to ni fin, 
esos verbeneros reyes moros del 
pin, pan, pum, que a horcajadas 
en s'.is irrisorios Babiecas reca
mados buscan sosegados con 
una filosofía burguesa en su ca
mino circular, una a lhambra mi
lagrosa q u e no han de encontrar 
nunca.. . . 

jPobre almaí Legada por los 
destellos de una invernada cor
tesana, caíste desmade jadamente 
del pedesta l de tu quimera, y 
ahora desearías haber te perd ido 
en el cielo de una noche de Ju
lio q u e d a n d o prendida allí c o m o 
una lágrima de luz.... 

Acor ta tu vuelo. D u e r m e y 
sueña s iguiendo la aspiración 
del en tonado ingenio inglés y 
deja escapar tr iunfalmente ga
llardo un h imno de reverencio-
sa salutación a la simpática y 
acogedora camilla que ha de 
ocultar con sus faldas-todas co
bijan engaños - las inocentes 
t rampas de la familiar brisca q u e 
ofrece c o m o galardón la candi
da nitidez de una monoseadas 
habichuelas. 

Marcos Pérez Sauquillo 


